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INSCULTURAS DOLMÉNICAS 
Nos induce a escribir el presente artículo el deseo de salvar, con 
su publicación, las fotos de unas desaparecidas piedras, (lám. 1 ,1) , que 
por su novedad, juzgamos de interés en el campo de la prehistoria 
de nuestra tierra, y por la analogía de su dibujo con el del dolmen 
de El Miracle, de Riner 1, por cuyo motivo intentaremos relacionat 
estas piedras con nuestros megalitos labrados, lo cual puede dar oca-
sión a que se dé beligerancia a estos monumentos cuyo estudió forma 
parte de nuestro libro La civilització megalítics a Catalunya. En él 
damos algunas noticias sobre megalitos o dólmenes, cuya cubierta 
era totalmente labrada por el hombre. Supusimos este hecho de la 
máxima importancia por tratarse de una materia desconocida de 
aquellos que en Cataluña se dedicaban a la Prehistoria. Nuestro 
hallazgo ha pasado poco menos que desapercibido, ya que solamente 
el Dr. Pericot 2, que sepamos, da la noticia sin detenerse en la ma-
teria que, antes, había desaprobado completamente, aludiendo con se-
guridad a nuestro manuscrito sobre los dólmenes, que pudo leer en el 
Institut d'Estudis Catalans. Dice: "En ningún caso puede asegurarse 
la existencia de un labrado de las losas destinadas a los megalitos, 
ni de intento de decoración grabada en sus paredes, como ocurre en 
otros monumentos peninsulares" 3, 
Son conocidas y divulgadas las insculturas del Noroeste de la Pen-
ínsula, que se sitúan en el Eneolítico y primera Edad del Bronce: 
pero, hasta recientemente, nadie había publicado manifestaciones de 
esta cultura realizada en los megalitos sepulcrales. Nosotros, sin em-
bargo, en la referida obra, además de los megalitos de cubierta labra-
da, habíamos presentado piedras con insculturas que suponemos de 
(1) Civilització mcgalítica a Catalunya. Solsona, 1927. Núm. 59 de los me-
galitos. Cuando, en adelante, aduciremos la cifra de un sepulcro o megalito, en-
tiéndase que nos referimos a la numeración de esta obra, 
(2) Historia de España de! Instituto Gaüach. Barcelona, tomo I, pág. 163. 
(3) PERICOT, La civilización megalítica catalana. Barcelona, 1925, pág. 2 3 . 
procedencia dolménica. Según los actuales medios científicos, parece 
que el dolmen con piedras trabajadas sólo existe en una zona en la 
que no está incluida Cataluña. Esto se desprende de los trabajos: 
El Nordeste de Portugal y el Arte Megalítico, de Florentino López 
Cuevillas 4 y el de Samuel de los Santos Yañez, Dolmen can ins-
culturas en el arroyo las Sileras (Córdoba-Espejo) 5.Aunque en nues-
tra repetida obra aducimos megalitos con insculturas, encontrados 
esporádicamente fuera del sepulcro, no obstante, presentamos tres 
megalitos labrados 6, que hemos hallado aún sobre el sepulcro que 
habían cubierto antes de su violación, y dos 7 conservaban los ele-
mentos indispensables para poderlos clasificar cronológicamente. 
Estamos persuadidos de que los autores que se ha¡n tomado 1J 
molestia de leer nuestro libro, han incluido aquellos megalitos más 
bien en las teorías de sus preestablecidas clasificaciones, que no en el 
paralelismo que pudieran tener con otros con los cuales han sido equi-
parados, De ello es una demostración el que el mejor documentado 
de nuestros sepulcros, "El collet de les Forques" de la Espuñola 
(Barcelona), unas veces lo clasifican entre los dólmenes, otras entre 
las cistas 8, sin que se hayan tomado la molestia de estudiarlo, ya 
que no se trata de una cavidad revestida de grandes ni de pequeñas 
piedras, sino de una huesa excavada en la piedra viva, formando dos 
gradas, como se ve sobradamente en nuestra fotografía, (lám. II, 2) 
cuyas manchas negras son las sombras de la máquina con que la foto-
grafiamos. En catalán la palabra "vas", vaso, es sinónima de sepultura, 
lo cual ha hecho escribir que en "la cista de Espuñola, en el Bergadá, 
aunque se recogieron objetos en su superficie, el material más im-
portante fué hallado dentro de un vaso" Siempre ha sido nuestra 
(4) Archivo Español de Arqueologia. 72 (1948) 245. 
(5) "Crónica del IV Congreso Arqueológico del Sudeste Español". Elche 
1948, pág. 142. 
(6) Núras. 56. 57 y 58. 
(7) Núms. 56 y 57, 
(8 ) M E N É N D E Z PIDAL, Historia de España. Madrid, 1 9 4 7 , tomo 1, págs. 5 5 0 
y 659. Hasta nos hacen saber que "los cráneos de Solsona, estudiados por Aranzadi, 
eran de! tipo dolicocéfalo mediterráneo, con una proporción mayor de braqulcC-
falos" (Ibidem pág. 817). Mientras el Musco estuvo bajo nuestra dirección, ni 
siquiera lo visitó el Sr. Aranzadi, y, según nos han manifestado los directores 
que nos han sucedido, pudo visitarlo sin que ellos se apercibieran; pero sí que 
están seguros de que no ha verificado ningún estudio antropométrico de los crá-
neos que en él se conservan. 
Esta confusión vendrá de que el profesor don Telesforo de Aranzadi ha es-
tudiado los doce cráneos que, procedentes del dolmen de Su (Solsona) y que 
excavamos con el Sr. Bosch Gimpera, se conservan en el museo de Barcelona. 
(Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans; 1915-1920, págs. 527-535), 
(9) Ibidem, pág. 649. 
norma preferir un grabado a una descripción. En cambio, de este 
supuesto vaso, no dimos descripción ni grabado; mientras que de? 
"vas" = sepulcro, publicamos fotos, planos y secciones, figs. 1, 2 y 
lám. II, 2. 
Este hemidolmein 10. dolmen o cista, lo que se quiera, el nombre 
no interesa, tres cosas tiene de la mayor importancia, a las cuales 
acoplaremos algunas de otros megalitos: 
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F i g . 2. - Succ ión t ransversa l ilcl m i s m o s e p u l c r o o " v a s " 
1.° Una cubierta grande, labrada. 
2." Una huesa abierta a pico en la roca viva, y 
3." Material más que suficiente para documentarlo. 
1.° Se trata de una cubierta de 4'10 x 1 '65 x 0'45 metros, labra-
da a golpes de instrumentos de pico, sin dibujos, fig. 1 y lám. II, 1, 
Otras dos 11, figs. 3 y 4, hemos hallado, quebradas también, sobre el 
(10) Algunos autores no han querido admitir nuestra clasificación de estos se-
pulcros entre los hemidólmenes, pero nosotros afirmamos que en todos ellos solo 
hemos visto los elementos de una piedra fija y una gran piedra labrada, que pudo 
haber descansado sobre la primera. 
(11) Núms. 57 y 58. 
INSCUI.TUXAS POLMlÍNTCAÍl LAMINA i 
Insculturas en unas piedras encontradas cercn de «El Miracle» (arriba, izquierda) 
y en el dolmen de «El Miracle» (arriba, derecha y abajo) 
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L Á M I N A II J U A N S E R R A V I L A R Ó 
Cubierta y «vas» del sepulcro de «El collet de les Forques» 
de la Espuñola (Barcelona) 
INSCULTURAS BOLMÓNICAS L Á M I N A I I I 
| 
Material encontrado en los sepulcros 56 y 58 
m 
L Á M I N A I V J U A N S T R K A Vir.Aaó 
Dolmen de «El Miracle» e inscripción de la torre de Cimats, (Bergús) 
sepulcro que cobijaron. La obra de estas cubiertas de sepulcro no con-
sistió en escuadrar una piedra y pulimentarla, sino, una vez escogido 
el bloque, verificar esta última operación conservando, más o menos, las 
sinuosidades naturales de su contorno. La cubierta del megalito 58. 
de 3 x 1'20 x 0'27 metros se aparta abiertamente de lo que acabamos 
de exponer, por cuanto, con la labra, le dieron una intencionada forma 
ovoide alargada, fig. 4. A esta clase de megalitos atribuímos el Roe 
de la Mane de Déu. llamado también Dolmen d'El Miracle (Riner) 
(lám. IV, 1), que, si bien 'carece de forma intencionada, como los an-
teriormente citados, en los costados y en la parte inferior está lleno 
de insculturas idénticas (lám. I, 2) a las de las dos piedras de la lámi-
na I, 1. Suponemos que las partes que carecen de ellas han sido despo-
jadas de este adorno por los liqúenes y por los agentes atmosféricos, ya 
que se notan vestigios de ellas en todas las superficies. Este megalito. 
de 3'40 x 1 '56 x 0'34 metros, no lo hemos encontrado cubriendo su 
sepulcro, sino como una mesa, tal como fué dejado en 1785; a pe^ar 
de lo cual, no dudamos en atribuirlo a la misma época de los otros 
megalitos hallados junto a los sepulcros que cubrieron. Hasta la su-
perstición nos ayuda a confirmarlo: El que la Virgen lo llevara en 
la cabeza, es que después de su aparición, en el siglo X V , sustituyó 
en la imaginación popular a la "Sarraïna", la que llevaba las cubiertas 
de los dólmenes sobre su cabeza. 
2.° La huesa del megalito 56 estaba abierta en la roca "saldó" 
a golpe de pico formando dos gradas, conforme puede verse en la 
lámina II, 2, y en el plano y sección, figs. 1 y 2, Ignoramos que ningu-
na de las cistas argáricas del Sudeste de la Península responda a este 
formato. No se trata de un caso insólito: en el dolmen de Su, que 
excavamos con el Dr. Bosch Gimpera 13, había un hoyo cavado en la 
tierra virgen en el que encontramos algunos cráneos; y en el megalito 
75 hallamos un hoyo, casi circular, en la piedra "saldó", que en laf 
figuras 5 y 6 marcamos de sable, siguiendo otra capa de arenisca 
con otro hoyo más pequeño y más irregular. Estos conservaban el 
recinto megalítico sobre la huesa, recinto que no tuvo el de Espuñola, 
lo cual invita a la suposición de que e! de éste hubiera sido destruido. 
3." Este sepulcro 56 14 y el 58 nos han dado material suficiente 
para atribuirlos al periodo Eneolítico o a los comienzos de la Edad 
del Bronce y a la cultura del vaso campaniforme, lámina III. 
Corrobora esta atribución e! análisis de los metales en ellos encon-
trados; pues, mientras el del megalito núm. 56 ha dado cobre puro, 
sin liga de ninguna clase con un resultado de 98*2 el del megalito 
núm. 58 ha dado una aleación de 87'9 % de cobre con 11'3 de estaño. 
(12) Núm. 59. 
(13) "Anuari de l'Institut d'Estudis Catalans", vol. IV, pág. 527. 
(14) Este hcmldolmen, núm. 56, y el montículo sobre el cual fué construido, 
poco tiempo después de nuestra excavación, desapareció al unir a la carretera de 
Solsona a Ribas la de Puigreig a la Espuñola. a pesar de haber recibido lás 
autoridades locales órdenes de Madrid a fin de que fuere respetado este monumento. 
Sin embargo, hay que tener en cuenta que el análisis del primero fué 
tomado de un roblón, que, para su remache, precisa de ductilidad, 
que el bronce no habría facilitado; mientras que el segundo fué to-
mado de un anillo. Tal vez, si se analizara el puñal o el punzón del 
megalito 56 se encontraría aleación de estaño, como en los metales de 
otros de nuestros megalitos. 
Fig. 5 . - S e c c i ó n longitudinal del m e g a l i t o de L inya , n ú m , 7S 
F ig . 6 . - S e c c i ó n t ransversa l del m i s m o 
Sin embargo, el material concuerda con estos análisis, o sea con 
la cultura del vaso campaniforme, cuyos vestigios hemos reconocido 
en dos de estos sepulcros^ En uno de ellos 1G, además del puñal de 
16 cms. —afilado a golpes de martillo, lo cual apoya la suposición 
de que sea de cobre—• liabia el punzón con punta en ambas extremi-
dades, de tipo corriente en esta cultura. La cerámica, prescindiendo 
(15) Núm. 56. 
de la lisa, era de la técnica de incisiones profundas que, a veces, se 
han encontrado rellenadas de pasta blanca, y la del puntillado en 
zigzag o zonas de fajas paralelas llenas de líneas oblicuas puntilladas 
con dirección alterna. Acompaña esta cerámica puntas de flecha de 
sílex con aletas y pedúnculo, cuentas de collar de pecten, y botones 
perforados en forma de v, lámina III. 
Vayamos a las dos piedras que mos han movido a escribir el pre-
sente artículo. En los primeros días del mes de julio del año 1936. 
veraneando en Solsona, un amigo, profesor de la universidad de Bar-
celona, nos escribió pidiéndonos que le proporcionáramos una foto-
grafía de la inscripción de la Torre de Cimats (Bergús, agregado de 
Cardona-Barcelona), lámina IV, 2. Esta inscripción es famosa en la 
comarca, por cuanto nadie ha sabido leerla, permaneciendo aún bajo 
el interrogante, después de haber pretendido descifrarla personas com-
petentísimas en epigrafía. A pesar de esto, nos atravemos a aducir 
nuestra lectura sin estar :muy seguros de ella, particularmente de las 
tres últimas palabras: 
qui be usa be 
mire qui be mi 
re be conex qui 
be conex be cas 
tiga si quis deu 
Al pasar por el monasterio de Ntra. Sra, de El Miracle, camino 
de Cimats, los monjes nos enseñaron las dos piedras de la lámina I, 1, 
que habían encontrado en un campo, a la izquierda del camino que 
conduce del Monasterio a Gangolells, a menos de media hora de 
distancia 10. 
Estas piedras median de 60 a 70 centímetros de largo —escribimos 
de memoria'— y nos llamaron la atención las insculturas que las 
adornaban completamente, dibujo que es el mismo que decora el 
"Dol men de EI-Miracle ', tan conocido de todos los visitantes que 
acuden a implorar los favores de la Virgen. Después de la Victoria, 
regresados a Solsona, fuimos a EI-Miracle, con el intento de obtener 
aquellas piedras para conservarlas en el museo de esta ciudad; pero, 
las piedras, habían desaparecido. Nadie supo darnos razón de ellas. 
(16) No nos consta, pero es probable que se pusieran estas piedras al descu-
bierto, al construir la carretera que va de El-Miracle a Su. Siempre que hemos 
visitado este terreno hemos lamentado no poderlo excavar por falta de medios. 
Estas dos piedras y la del Dolmen d'El-Miracle tienen singular 
importancia por su decoración que consiste en fajas llenas de lineas 
que forman zigzag al unirse las de una faja con las de la otra con-
tigua, siendo, a veces, interceptadas por otra faja lisa. Este es el 
adorno más común en los vasos campaniformes, en cuyos motivos al-
gunos autores 17 pretenden ver representaciones de carácter religiosa 
Conforme hemos resumido, en nuestro libro, titulado: Civilització 
megalítica a Catalunya, damos cuenta de los sepulcros megaliticos, 
cuya cubierta era pulimentada por el hombre; no dudamos de que el 
Roc de la Mare de Déu ™ fué Una cubierta de esta clase de sepulcros 
y que las dos piedras que han motivado este artículo son contem-
poráneas suyas, y quién sabe si también fueron la tapa de pequeños 
recintos sepulcrales o las columnas que sostuvieron cubiertas mega-
li ticas. 
Así como hemos encontrado verdaderas puertas de megalitos 
abiertas cortando una de las losas lt>, no es de admirar que labraran 
las cubiertas de los mismos, ignoramos con qué fines. En la galería 
cubierta de Llanera encontramos una grande piedra labrada para daile 
la forma de una cabeza de pájaro de 1'25 x 0'86 x 0'20 metros ,20, que 
nos demuestra también cómo se labraba la piedra en aquellos lejanos 
tiempos. Téngase en cuenta, además, los menhires de la mismo co-
marca totalmente labrados, de una manera particular los de Su, Ciará 
y Ardévol, lugares vecinos a El-Miracle 21, y otras piedras que pre-
sentamos en nuestra obra sobre los megalitos, encontradas en bosques, 
despoblados y sitios carentes, en la actualidad, de vestigios de cons-
trucciones humanas. Si estas obras de una labor de tanta importancia 
no fueron realizadas en los mismos tiempos a los cuales pertenecen 
las cubiertas sepulcrales completamente pulimentadas, que hemos re-
ferido, ¿a qué época podrán ser atribuidas? 
Estas dos piedras con las mismas insculturas que el dolmen de 
El-Mirade nos demuestran la existencia de unos litólatras de los co-
mienzos de la Edad del Bronce, cuyos ritos o supersticiones desco-
nocemos. 
(17) Véase Civilització meg. etc., pág. 154. 
(18) Núm. 59. Nos mantenemos en esta opinión a pesar de lo que dice Bosch 
Gimpern en su Prehistoria Catatara. Barcelona, 1919, páq. 124 
(19) Núm. 136, fig. 416. 
(20) Civilització meg. etc., fig. 176. 
(21) Ibidem. figs. 458 a 463. 
Compuesto el presente artículo, hemos recordado que en Solsona 
frente a la casa de campo Font de Plata, tocando a la carretera de 
San Lorenzo de Marunys, a cosa de un kilómetro de aquella ciudad, 
hay una losa que'mide 2'15 x 1'21 x 0'15 metros y que había constitui-
do la cubierta de un sepulcro. En la cara superior está llena de rayas 
en todas direcciones producidas por la reja del arado cuando se tra-
bajada el campo de donde fué sacada. Está labralda en sus cantos, 
habiendo sido redondeados los ángulos con instrumentos de pico, 
como en algunos de los megalitos de que nos hemos ocupado. 
Esta losa estuvo cubriendo un sepulcro situado en medio de un 
campo de la finca Través, a cosa de cinco kilómetros de Solsona, a 
la derecha de la carretera que va de esta ciudad a Cardona. Debido 
a que estorbaba al payés para arar el campo, la ofreció a unos alba-
ñiles, quienes la quitaron de allí, llevándola al lugar en que la hemos 
visto, con el fin de construir la losa de un balcón. 
Al arrancarla, los albañiles encontraron que servía de cubierta 
a un sepulcro en el que según ellos mismos nos han referido, se halló 
una columna de sección ovoide totalmente labrada con el mismo ins-
trumento que labró los cantos de la losa. Esta columna la hemos podi-
do examinar en la misma finca en que se conserva la losa: Font de 
Plata. Se distingue perfectamente su labra y sus medidas son: 1'05 m. 
de alto por 0'30 * 0'16 m. en, un extremo y 0'28 x 0'16 m. en el otro. 
Uno de los obreros que intervinieron en el arranque y traslado 
de ambas piedras nos explicó que la columna formaba una especie 
de puerta para facilitar la penetración en el sepulcro; el otro nos dijo 
que la gran losa, por uno de sus extremos, se apoyaba en el suelo 
y por el otro, elevada, era sostenida por la columna. Son los mismos 
elementos que encontramos en los megalitos de La-Espuñola, núm. 56; 
Miraver, núm. 57; y Sant-Climens, núm. 58. 
Contenía el sepulcro, además, siete esqueletos; un vaso de 145 mm. 
de diámetro, con dos pequeñas orejas en el borde; un vasito de 80 mm. 
de diámetro; varios fragmentos de cerámica, que dejaron in situ con 
los huesos; y un puñal de cobre o bronce, idéntico de forma al del 
sepulcro de La-Espuñola (lám. III) con la diferencia que sólo mide 
151 mm. de largo. La cerámica era a mano. 
Los dos vasos y el puñal los ha adquirido, recientemente, el Museo 
de Solsona, cuyo director, el Dr. Antonio Llorens, nos ha prometido 
excavar metódicamente este sepulcro, que es otro testimonio irrecu-
sable de que en la época del de La-Espuñola eran labradas las gran-
des cubiertas de las sepulturas. 
